Diferentes caminos en la historia de la enseñanza de lenguas extranjeras
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El método de la gramática y la traducción, que se ubica en la perspectiva de una formación humanista clásica y retoma procedimientos de enseñanza del griego y del latín, se apoya, como su nombre lo indica, en la enseñanza de la gramática y en la práctica de la traducción como modos de acceso a la lengua extranjera moderna, fundamentalmente, a la lectura.
El conocimiento de la gramática es central y funciona como punto de partida para la enseñanza de una lengua estrictamente respetuosa de la norma. Se parte de la definición de las clases de palabra (el sustantivo, el adjetivo, el verbo...) y sus reglas de funcionamiento a través del procedimiento deductivo (definido el adjetivo, por ejemplo, en tanto categoría gramatical, se presentan listas de adjetivos, su posibilidad de flexión – género, número, grado...). A través de criterios de progresión que respetan, también estrictamente, un supuesto orden de lo simple a lo complejo en cuanto a grados de dificultad, se llega al conocimiento de las formas de la lengua extranjera. Acorde con una concepción normativa de la lengua, los textos que presenta pertenecen a autores legitimados y reconocidos, dignos por lo tanto, de ser ofrecidos como modelos. El lugar central del metalenguaje – el peso otorgado al conocimiento de las reglas gramaticales – construye, para el docente, un lugar de saber que no se comparte con el alumno: el error, entonces, no es tolerado; no “ofrece”, todavía, la posibilidad de aprendizaje.
Con el método directo comienza a pensarse – equivocadamente, como se sabe hoy a partir de numerosas investigaciones – que el proceso de adquisición de una lengua extranjera es similar al de la lengua materna. El adjetivo “directo” alude a la anulación de la traducción y con ella a la anulación de la lengua materna como intermediaria. El alfabeto fonético, novedad tecnológica de la época, contribuye a desplazar la atención de la enseñanza hacia la oralidad, que irá ocupando un lugar cada vez mayor en los métodos siguientes.

El foco en la oralidad o en la lectura, el lugar de las reglas gramaticales, del error o de la lengua materna, el modelo de lengua extranjera o el tipo de ejercitación constituyen algunas de las pistas que permiten identificar la concepción de lengua(je) y la concepción de enseñanza y aprendizaje sobre las que han sido construidos los diferentes métodos de enseñanza de lenguas extranjeras. Se trata de dos presupuestos teórico-metodológicos cruciales para nuestra área, puesto  que de acuerdo con cómo se conciban las nociones de lengua y lenguaje, podrá abordarse la enseñanza y el aprendizaje de una lengua extranjera desde diferentes perspectivas.

La presencia explícita de estos dos presupuestos en los métodos de enseñanza que comienzan a aparecer en los años 50 – el audio visual estructuro global, el audio lingual, a modo de ejemplo – contribuye a delimitar un espacio teórico-práctico específico para la pedagogía de lenguas extranjeras.  A partir de conceptos teóricos legitimados de la lingüística y la psicología – áreas ya reconocidas, por ese entonces, como espacios científicos – se instauran y se mantienen vigentes por un período considerable la concepción de lengua como estructura y la concepción conductista del proceso de enseñanza y aprendizaje.
El objetivo privilegiado por los métodos que se construyen sobre estos principios (a pesar de las diferencias, se los suele agrupar bajo la denominación de métodos estructuralistas), fortalecido por el recurso tecnológico de los laboratorios de idiomas, es la oralidad, entrenada a través de la repetición mecánica, la sustitución y la transformación de estructuras aisladas y diálogos estereotipados. Sobre este modelo de lengua, los criterios de progresión respetan, al igual que en el método gramatical-traductivo, un supuesto orden de lo simple a lo complejo en función de los componentes de la estructura. Tanto el error como la lengua materna son vistos como elementos que distraen en el entrenamiento de respuestas automáticas, por lo que deben ser evitados. El lugar del saber está ubicado sólo en el docente.
Aprender una lengua extranjera implica, desde esta perspectiva, manejar sus elementos constitutivos y las reglas que regulan la combinación de esos elementos, desde el fonema hasta la oración. Las estructuras se van introduciendo a partir de vocabulario conocido y, a su vez, solo a través de estructuras conocidas se incorpora vocabulario “nuevo”, siempre en contextos muy acotados.

Durante la década del 60, con el método situacional, se intenta dar respuesta a la necesidad de que la práctica de ejercicios estructurales se lleve a cabo en un contexto significativo. Es el preludio del enfoque comunicativo que se inicia en la década del 70, a partir del vínculo cada vez más estrecho entre la pedagogía de lenguas extranjeras y varios campos de las ciencias del lenguaje. Este vínculo se traduce en la concreción de diversos aportes que contribuyen a fortalecer la concepción de la lengua como instrumento de comunicación : se trata de la visión de la lengua como acción y las teorías de los actos de habla, de la pragmática; la teoría de la enunciación; la noción de competencia comunicativa y los resultados de investigaciones de la sociolingüística y el análisis conversacional.
Se intenta ampliar los límites de la lengua, las relaciones internas del sistema, a la exterioridad social. Estas teorías están en la base de la construcción de lo que puede ser considerado el documento fundador del enfoque comunicativo, elaborado por el Consejo de Europa para cada una de las lenguas de sus países-miembro...
Diseño Curricular de Lenguas Extranjeras – 2001 
Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Secretaría de Educación  
